
DIOCESIS DE ROCKFORD. 

FORMACIÒN PARA MINISTROS. 

Liderazgo Pastoral. 

Fecha: 30 de septiembre de 2023. 

 

Tema: Naturaleza y características de la Revelación 

Facilitador:  Domingo Antonio Jaramillo Toro. Pbro. 

 

GUÍA PARA LA CLASE. 

 

Objetivo: Proporcionar un acercamiento al conocimiento de la Revelación Divina y su 

significado a través de la lectura de la Sagrada Escritura y los documentos del Magisterio 

de la Iglesia. buscando comprender la generosidad de Dios al revelarse a la humanidad y 

la repuesta de fe del hombre a la Revelación Divina. 

 

1. ¿Qué significa Revelación?  

…Revelación es la manifestación amorosa que Dios hace de Sí mismo y de su misterio en 

orden a nuestra salvación. Es la automanifestación de Dios en Cristo que nos ofrece la vida 

divina (DV 1-2). Dios rompe su silencio. El Trascendente se hace cercano. (…) Esta me 

parece una excelente definición de Revelación. Es darse a conocer, motivado por el amor, 

con el fin de mostrarse al amado y lograr así dar a conocer el amor que le tiene. Teniendo 

claro que por mucho que se dé a conocer el amor al amado, nunca quedará todo el amor 

al descubierto. Ya que Dios es infinito e insondable. Pueda decir “se revela y al mismo 

tiempo se mantiene oculto” 

 

2. ¿Cuál es el objeto y la finalidad de la Revelación?  

El objeto de la revelación o lo revelado es Jesús mismo. Efesio 1,9-10 “dándonos a conocer 

el Misterio de su voluntad según el benévolo designio que en él se propuso de antemano, 

para realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo 

que está en los cielos y lo que está en la tierra."  

 

3. Mencione los medios por los que Dios se revela: 

•Obras y Palabras. 



Obras y palabras intrínsecamente ligadas, son los medios por los que Dios se revela a los 

hombres. " 

El plan de la revelación se realiza por obras y palabras intrínsecamente 

ligadas; las obras que Dios realiza en la historia de la salvación manifiestan 

y confirman la doctrina y las realidades que las palabras significan; a su vez, 

las palabras proclaman las obras y explican su misterio..." (DV 2). 

 

4. ¿En qué consiste la trilogía?  

 

I. Palabra: Que anuncia y predice. 

II. Obra: Que es reveladora y que cumple lo anunciado. 

III. Nueva palabra: Que disipa la ambigüedad del acontecimiento, que lo interpreta y 

esclarece, que lo narra y lo recuerda. 

 

Esta trilogía se encuentra con bastante claridad en los acontecimientos salvíficos del 

Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento. Donde se dan los tres elementos: el 

anuncio, la realización, la explicación y el recuerdo. Uno de esos pasajes bíblicos es Lucas 

24 donde se narra la experiencia de los Discípulos de Emaús. 

 

5. ¿Quiénes son los destinatarios de la Revelación?  

“…Todos los hombres, sin exclusión de nadie, somos los destinatarios de esta revelación " 

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: “«Verdaderamente comprendo que Dios no hace 

acepción de personas, sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le 

es grato. «El ha enviado su Palabra a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de 

la paz por medio de Jesucristo que es el Señor de todos" (Hech 10,34-36). La vocación de 

todo ser humano es la divina; no existe una mera felicidad natural, ni por lo mismo un estado 

definitivo que consista en la simple felicidad natural. Dios eligió al pueblo de Israel para que 

fuera depositario de sus promesas y para que por medio de él toda la humanidad tuviera 

acceso a Dios. En Cristo Jesús y por medio de él se ofrece la salvación a todos los hombres. 

 

6. ¿Cuál es el plan de la Revelación?  

Se trata de una economía (plan) parcial y progresiva que ha tenido ya su plenitud en Cristo 

Jesús. Por eso las etapas fundamentales de esta economía son dos: 

  



I. Antiguo Testamento: En el Antiguo Testamento se da una economía parcial y 

progresiva y palabras intermitentes y fragmentarias, múltiples mediadores: 

"Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres 

por medio de los profetas" (Hebr 1,1). El fin principal de la economía antigua era 

preparar la venida de Cristo, redentor universal, y de su reino mesiánico... 

 

II. Nuevo Testamento: En el Nuevo Testamento está la economía nueva y definitiva 

en Cristo. En Jesús el Padre nos ha dicho y dado todo... Jesucristo es la última palabra de 

la revelación. Palabra única y total.  "en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio 

del Hijo a quien instituyó heredero de todo, por quien también hizo los mundos; el cual, 

siendo resplandor de su gloria e impronta de su sustancia, y el que sostiene todo con su 

palabra poderosa, después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la 

diestra de la Majestad en las alturas,"  

(Hebr 1,1-3). 

 

Esta economía o plan tienen sus líneas de continuidad y sus puntos de diferenciación (cf. 

DV 3-4.14-16). Hay continuidad y unidad, pues es el mismo Dios que se revela, su misma 

palabra que se nos comunica, e idéntica la finalidad que es la salvación. Pero hay 

diferencias y superación, pues son diversas las épocas, los modos, las formas, los 

destinatarios y los mediadores. 

 

DV 4. “Después que Dios habló muchas veces y de muchas maneras por los 

Profetas, "últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo". Pues envió a 

su Hijo, es decir, al Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres, para que 

viviera entre ellos y les manifestara los secretos de Dios; Jesucristo, pues, el 

Verbo hecho carne, "hombre enviado, a los hombres", "habla palabras de 

Dios" y lleva a cabo la obra de la salvación que el Padre le confió. Por tanto, 

Jesucristo -ver al cual es ver al Padre-, con su total presencia y manifestación 

personal, con palabras y obras, señales y milagros, y, sobre todo, con su 

muerte y resurrección gloriosa de entre los muertos; finalmente, con el envío 

del Espíritu de verdad, completa la revelación (…) 

 

 

 



 

 

7. ¿Quién es el Mediador de la Revelación?  

El mediador de la Revelación es Jesucristo el Señor. "Porque no hay más que un Dios y no 

hay más que un mediador entre Dios y los hombres, un hombre, el Mesías Jesús." (1 Tim 

2,5). 

"... La verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre que transmite dicha revelación 

resplandece en Cristo, mediador y plenitud de toda la revelación" (DV 2; cf. 4. 7). 

 

8. ¿Cuál es la respuesta del hombre a la Revelación?  

La respuesta es la “Fe”. Lo que consiste en escuchar a Dios, es abrirnos a su palabra, 

dejarnos interpelar por él, entablar un diálogo de amor y obediencia. 

 

9. ¿Cuál es el concepto de fe en sentido bíblico y en la Dei Verbum?  

La fe es entrega entera y libre del hombre a Dios. Es donación total del ser humano al Señor 

que se automanifiesta y autodona. La fe es entrega, donación, confianza total, obediencia 

y asentimiento. Se subraya así la dimensión bíblica personalística de la fe; en esta 

perspectiva hay que ver lo del asentimiento a lo que Dios revela.  

  

"Cuando Dios revela, el hombre tiene que someterse con la fe (cf. Rom 1,5; 2 Cor 10,5-6). 

entendimiento y voluntad', asintiendo libremente a lo que Dios revela" (DV 5). 

 

10. Las características de la Revelación: 

 

I.  TRINITARIA-CRISTOCENTRICA:  A través de la Constitución (DV 1-4. 7) 

aparecen las distintas funciones del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo en la 

obra de la revelación salvífica.  

  

II. SALVIFICA O LIBERADORA:  

Dios desea liberarnos de todo aquello que nos impide ser auténticos hijos suyos, hermanos 

de los demás y dueños de las cosas necesarias para nuestra realización. De allí que la 

revelación sea salvífica o liberadora (cf. DV 1-4. 6-8. 10).  

 



Dialogal: Dios habla e interpela, el hombre está llamado a escuchar y responder. 

Dios invita al diálogo, y espera una respuesta.  

Universal:  La revelación-salvación es para todos los hombres, sin excluir a 

nadie.  

Comunitaria y personalizante-Comunitaria: "... Fue voluntad de Dios el 

santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos 

con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera 

santamente" (LG 9). De allí la elección del pueblo de Israel en el AT, y la elección 

del nuevo pueblo de Israel en el NT (cf. DV 3-4.14.17).  

"... La Iglesia camina a través de los siglos hacia la plenitud de la verdad, hasta que se 

cumplan en ella plenamente las palabras de Dios" (DV 8; cf. 4.7).  

 

Escatologica:  

  

III. HISTORICA.  

La revelación se realiza a través de obras y acontecimientos que constituyen la historia de 

la salvación tanto en el AT como en el NT. También puede verse su dimensión histórica, en 

cuanto la historia tiene valor apologético para demostrar la verdad de las palabras, de la 

doctrina. Las obras confirman lo que las palabras proclaman. Y, por último, la llamamos 

histórica, porque la historia es reveladora, no sólo escenario o prueba apologética. 

 

Sacramental: Dios entra en la historia a través de los acontecimientos, las 

obras, los signos; esto constituye el valor dinámico de la revelación.  

Dinámica: Hay una pedagogía divina en la revelación. Dios va llevando de la 

mano y educando de forma gradual a su pueblo, lo va corrigiendo como el padre 

corrige a su hijo (cf. Dt. 1,31; 8,5; Os 11,1-6). Hay, por lo tanto, un progreso o 

dinamismo en la revelación.  

Encarnacional: La revelación es encarnacional en múltiples sentidos. En primer 

lugar, al darse en un tiempo, cultura y lugar muy específicos, constatamos que 

Dios se adapta y se acomoda a esas realidades. En segundo lugar, sabemos 

que Dios habla a los hombres en lenguaje humano; por lo mismo, bajo los modos 

de pensar, expresarse y narrar de los hombres de aquellas épocas.  



Cósmica: El universo creado constituye una primera presencia y manifestación 

divina (cf. Rom 1,19-20; DV 3). Además, en la SE la creación viene vista como 

una obra histórica. 

 

Conclusión: 

En la fe cristiana, la Revelación Divina y la respuesta de fe tienen una 

importancia fundamental para el ser humano.  

 

La revelación divina es el acto mediante el cual Dios se da a conocer a sí mismo 

y a su plan de salvación a través de la Sagrada Escritura, la Tradición y el 

Magisterio de la Iglesia.  

 

Esta revelación revela la verdad sobre Dios, la creación, la humanidad y el 

camino hacia la salvación.  

 

La fe, por su parte, es la respuesta humana a esta revelación, un acto de 

confianza y entrega total a Dios. A través de la fe, el hombre se abre a la gracia 

divina, se adhiere a la verdad revelada y establece una relación personal con 

Dios.  

 

La fe da sentido y orientación a la vida, proporciona esperanza y consuelo en 

medio de las dificultades y desafíos, y ofrece una guía moral para vivir de 

acuerdo con la voluntad de Dios.  

 

En resumen, la revelación divina y la respuesta de fe son de vital importancia 

para el hombre, ya que le permiten conocer y relacionarse con Dios, encontrar 

sentido y propósito en la vida, y buscar la salvación eterna. 


